
avfio^Liii A¿Ea.irtes l a a e JLffcurzo d e l e i Q 7 ^ .t ^ . « . ^ t 

ena 
Sn«cripcidn.-ED la Península: Un me», 1 pía.—En el Extranjero 

contara desde !.• y 16 de cada mes,—No se devuelven os originales. 
Redacción, Mayor, 24.=T«Iéfoiro 145-Adntinlatrach^n. Plaza San Agustín.?. 

Tres me8<fs. 7*50 id. -L» sasciipcióo se 

-Teléfono 227. 

ConJiclones.—Eí pagoserásdeíantadoy eo meeálieo, 6 en ettss de fácil cobro.—Corresponsales Parí» 
UT. A . Loreíte, 14, rae Roagemont; Mr,Jhon F, Joña, 31 Fanbonrg MontnMrtre.--New-York, Mr. Georgt B. Fis 
ke, 21-l»3¡k Kow.-HTlín, Rudolf Wos»«. Jpru<.«léin^*.r Str«s»e, 46 49—La oorreHoondeaota al Administrador 

IMPRESIONES PARLAMENTARIAS 

DE m PRflViNCIANO 
Hay ana hora, en la sesión cotidia ' tramílan y no se tramitan en el Ayun-

na del Congreso, destinada á megos 
ypré^iñ/ás. En e^homí los dipu-
tadoi, cumplen con la desagradable 
misión, de rogai; y preguntar sobre co 
sas y asuntos del distrito En esta hora, 
parece vagar por el ambiente de la Cá
mara, el espír tu malicioso y sutil de la 
política de Campanario. Cada prejíun-
ta, cada ruego, deja traslucir un mun
do de pasiones, de luchas pequeñas y 
se adivina que allá en el pueblo, cuan
do llegan estas palabras, dichas sin ser 
sentidas, cuando llegan como un eco 
repetidas por el diario de sesiones, 
han de ser discutidas en un casino 
provinciano, lleno de odios y lleno de 
rencil as. 

Son los discursos de est« hora, algo 
parecido al alerta del centinela que p(^ 
ordenanza canta cada cuarto de hora, 
sin pensar en ser escuchado, sin espe 
rar respuesta de las obscuridades de 
la npich^ 

Cadaptóiío, cada ruego es y pasa 
como el agua por el río ó como el ra
yo de sol por el cristál.La Cámara está 
casi desierta, el presidente charla y un 
ministro en e) banco azul espera,- es 
cucftá y habla con una amabilidad 
exquisita y, con un cortés demán^deja 
pasar y repasar de largo los teiribles 
conflictos de los piaeblos que no im
portan á nadie en el Congreso. 

Las tres y media marca el. reloj de 
la Cámarâ  un rjclqi, que parece pues
to para corrtarkJS minutos que se pier
den erl labores estériles; y á esa hora 
entra el diput do Pqpu'ar, con un so
bre en ^ diestra d¿l tatnaño de una 
cartera de ministro; se sienta, mira el 
teló) y espera, 

Yo quiero deciros en resumen im -
parci 1 ei extenso y trasncedental dis 
curso. átX joven diputado en su prime
ra parte y «n su rectificación. 

1.°' Del discurso se deduce que 
necesita todos los expedientes que se 

tamiento de Cartagena y de La Unión. 
(Fué tanto lo que pidió, que con ob
jeto de no padecer equivocaciones, lo 
leía en un papelitQ que sacó del so
bre.) 

2° Que hace 12 añjs es amigo de 
Canalejas. 

3.° Que el Cacique ó sus amigos 
intentaron una vez asesinarle. 

4.° Que en el tiempo que mititó en 
el partido republicano, aprendió mu
cho y bueno. 

Y 5.° Que sus amigosdominan po
liticamente en La Unión y en Carta
gena y muy pronto dominarán en to 
da la provincia de Murcia. 

Yo como no entiendo, queridisimé»' 
lectores, de política, lo he creída todo 
y además me han parecido estas mani
festaciones de un inlerés vital para 
Cartagena y de un alcance político, 
que no puedo comprender como el 
Ministro de la Oobern îción ha sonreí
do y ha contestado un gracioso dis-
curso en camelo que ha satisfecho^ al 
joven orador. 

• * • 

Yo, modesto provinciano, lego y 
muy lego en complíc^iones parlamen
tarias, creía que al levantar la voz en 
i^ Cámara un Diputado joven, llenó ' 
de entusiasmo,, tenía el deber de traer 
del aire de su pueblo algo grande ó 
pequeño, pero algo que no tenga po 
base el odio, y la calumnia por cime
ra. Algo que atectando al bien del rin
cón modesto, sea el bien de la patria, 
A'go meditado, algo que amigos y 
enemigos juzguen como bueno y de 
note labor sana, ahecha para pagar 
afectoSj y rendir tributo á qnien fué 
más que madre, para quien solo ha 
sabido ensuciar las fuentes de su pue
blo. 

Triste labor la que engendra el odio; 
y el que no sienta otro estímuío,el que 

tenga por ünico norte de su voluntad 
desmayada, pasiones que avergüen
zan, rompa la blanca ioga (si es que 
es blanca) y venga en la hora de rue
gos y preguntas á contar donosos 
chismes en la Cámafa, para emocio
nar á los amigos que ló esperan todo 
de sus pasiones infecundas y ridiculas 

M. y. P. 
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El nuevo Ministerio 
Madrid 12-9-m. 

Esta mañana jurará el nuevo minis-
t rio que ha quedado constituido en la 
forma siguiente: 

Presidente, Canalejas, — Estado, 
Qircía Prieto.—Oobernaeióní Barro
so. — Hacienda, Navarrorrevertér. — 
Guerra, Luque.—Marina Pidal.—Gra
cia y justicia, Arias Miranda.—Ins 
trucción. Alba.—Fomento, Villanueva. 

La afonía de 1 Sáiraia 
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III 
Hoy «starais oonmi-
— go en el Paraiso — 

Un grupo de pas'eleros 
y de chicos de la fkrensa, 

te invitaron á probar 
uti escabeche de melvas. 

Y tú, con aire zumtjón, 
y sacando el pecho afuera, 

brindastes/Jor los arrestos 
de tu fatura grundeza. 

Estaréis pronto conmigo 
en el cubil de la fiera, 

eri el Palacio del Ogro, 
del Cacique en la vivienda, 

en el Edén de mis sueños, 
en la hermosa Glorieta, 

¡oh encantado parodiso, 
serás del pueblo y de men-

¡Asaltemos la Bastilla/ (da! 
¡Mueran los bastardos, 

\ Abajo los extranjerosl (mueran! 
\ Arriba los guarapetas] 

Un estruendo fe rmidable 
acoge la cantinela, 

y hay ósculos reprimidos 
y abrazos sobre la yerbs. 

Hay lágrimas silenciosas, 
que, entre ios párpados tiem-

y suspiros, que se ahogan; (blan 
y vítores qu© se quiebran. 

Se remozan y se estremecen, 
los ancianos que chochean, 

se deslumbran los adultos, 
los párvulos se embelesan, 

los jóvenes se disparan, 
chíl an los niños de teta, 

ios hombres capacitados, 
súbitamente despiertan, 

se enardecen los mancebos, 
se alborotan IdS mancebas, 

y se yerguen los matones 
y se encandilan las viejas. 

Y es tan hondo el sentimiento 
de sátiros y poetas, 

que no acierto á describiros 
los detalles de la fiestn 

X }. Z, 

i r 

Como era de esperar y con una bri
llantez extraordinaria celebróse anoche 
en nuestro elegante Teatro Principal 
la función que los californios habían 
organizado á beneficio de su Real co
fradía* * 

Toda la sala del teatro, butacas, pla|¡ 
teas y palcos estaban ocupados total
mente por distinguidas familias de es
ta localidad que lucían ricos y elegatt-
tes trages de etiqueta y el resto dé las 
localidades fueron ocupadas también 
por un público selecto y no metlbs 
distinguido. 

El teatro presentaba un aspecto des
lumbrador, estaba artísticamente, en
galanado y a'umbrado con verdade
ros torrentes de luz que hacían resal
ta: las singu ares bellezas de cnantas 
damas asistieron á tan solemne espec
táculo. 

Después de la sinfonía y i las nueve 
y quince minutos, alzóse la cortina y 
dio principio la representación dé la 
siempre aplaudida comedia de los 
hermanos Quintero titulada "Las de 
Cain". 

El público que durante toda la no
che estuvo muy galante, saludó á to
áoslos artistas cbn grandes aplau
sos. 

La interpretación de la obra fué 
muy acert̂ tía y en ti a se distinguie
ron por igual.la bellisima seflbritá Ma
ría Teresa Torres en su papel de do
ña Elvira que dijo con mucho acierto; 
la preciosa señorita Maî arita Roiandi 
que hizo un» Rosalía inimitable; la an
gelical señorita josífina Torres que 
me temo, me temo que no haya quién 
jaaga el papel de Estrellita con tanto 
acierto como ella; la encantadora seño 

rita Encanita Pasqual ¡de Riquelme 
representando á Mirucha, fué una 
verdadera actriz en todas sus escenas; 
la bonita.iseflorita, iVkria F^uaivda 
Bruquétas con su figurita jateresante, 
representó á fas mil myaviífa% su pa
pel de Attfalia, lai'ef'pwsisiiaa'feftbrí-
ta Fiorita Azit̂ r, 4esempeñó nttfgis-
tralmente su difíé.i papel de P^, airrao 
cando un aplauso al hacer mutis éi 
una escena del prítáer acto; la grado 
sa y bella señorita Miría Roíándi,tfm-
bién fué muy felicita la y aplaudidí en 
su p ipel de doft i Oenará y la guapí
sima señorita Paz Roiandi que no de
jó nada que desear en su pape íto de 

i Brígida. 

Í ToJas como ya décimos rayaron á 
gran iiltura y en igual tesitura estuvíe 

\ ron los señores; Pérez, Ortíz, Spottor-
no, R zo (D. Ángel y D. Antonio) An
gosto, Duelo, Blanco, Gómez y Her
nández que con su meritfsima labor 
contribuyeron el éxito alcanzado ano
che por tan distinguida compañía 

Al final de stis tres actos fueron lla
mados á escena todos los artistas vien
do premiados sus trabajos con gran
des salvas de aplausos flores y palo
mas. Tamljién tuyó que aparecer en 
escena ér señor Espahfaleón á quien 
«e lé dTedicó una ovación por el acier
to conqiié ftabf a dirigido la obra. Los 
californios le hicieron entrega de una 
bonita petaca de plata y de una caja 
de cigarros y á las señoritas sa fes re
galó unas medallas de oro con la ima
gen dé San Antonio, y preciosos 
bouquets. 

En el intermedio del segundo acto 
presentóse el señor Miglozi cantando 
bonitas canciones napolitanas y otros 
couplets qne le valieron grandes y me
recidos aplausos [ ues como siempre 
rayó á gran altura valiéndole una ova-
(¿ion el couplet de la risa. 

A las doce y medía terminó tan 
agradable fiesta de la que todos salie
ron muy sati sfechqs deseando se or
ganicen otros que desde luego han de 
resultar tan agradable como la de ano
che. 

La escena fué vestida en todos los 
actos con muebles del establecimiento 
de nuestro querido amigo y coptertu-
iio D. Andrés Plazas, quien también 
adornó con mucho gusto y elegancia 
los cuartos de los actores, 

A los aplausos tributadas á todos 
unimos el nuestro muy entusiasta al 
propio tiempo que felicitamos á la co-
misiSn < rganizadora y muy especial
mente al hermano mayor de los ca i-
fornbs nueslro respetable amigo, el 

Exorno, Sr, D. Justo Aznar, por el 
acierto que han tenido en la organiza-
dón de tan brillante fiesta y que como 
otras de antaño han de dejar imborra
ble recuerdo. 

Bien por todos y por los californios. 

Ecetera 45. 

Relrllos del vaslsiiii 
En hojí suplementaria del presente 

número, pub leamos el incidente 
parlamentario desarrollado e' sábado 
último con motivo dê  mitin vasista 
representado en el Coagreso por el 
más popular de nuestros Diputados. 

Para apoyar una interpelación, que 
prometió anunciar al Sr. Ministro de 
ta Gobernación, pidió el Sr. Oircía 
Vaso, diversos expedíanles de este 
Ayuntamiento y del de La Unióft cui
dando de selecciona^ respecto dé al
gunos de ellos, datos parciales], 
, Y contra todas lis prácticas de la 
buena fé y de la corrección, anticipó 
en tonos mítinescos á los catorce ó 
quince diputados que le escuchaban 
juicios que estos no podan contrastar 
sin los datQs reclamados como necesa
rios por el propio Sr, García Vaso. 

Las cnestiones del Alcantarillado, de 
consumos, de alumbrado, la del ar
queo de la Cija municipal y otras que 
forman la serie completa de los temas 
explotados, de todos modos, por el se
ñor García Vaso, recibieron en esa tar
de un nuevo golpe. 

Claro que no habló de sus relaaio-
nes con la empresa de consuitios, ni 
del rouvenío que fragnó en obsequio 
á ta del alcantarillado, ni del embargo 
de la renta de consumos, para proye 
cho de los contratistas de ta casa con-
sistnrial, iii de otro embargo en repre
sentación de la Franco-belg3,ni siquie
ra del dictamen de aquella comisión 
especial que intervino en el examen 
de los papeles de la caja y poi* el que 
algunos amigos suyos^ tuvieron que 
reventar con la verdad todo el ruido 
del célebr* arqueo, 

Pero á juzgar por ei correctiwj que 
pusiera á la arteria y á la desfichatez 
del Diputado popular el Sr. Maestre. 
lodo quedará bien dilucidado,, sí la 
interpelación anunciada se explana; 
si no es una habilidad barata para re
frescar la fácil popularidad que un si
lencio tan prolongado de] liéroe tenía 
marchita. 

Luis de Aarvdes, á Cartagena en ¡600 437 

—¿Cómo fe llamas, moro?—le preguntó el Al-, 
calde. 

—Hímet Carr=z, señor,—confstó el ínMiz con 
un acento compu^igido. 

—¿Cual és tu condlclór?—vo!cldlí á preguntar 
el magistrado. 

—Morisco llb.e soy, al servlcíj de Estrella de 
A'chlvel. 

Cesaron algún tiempo las pr'gmtas parâ  dar 
tiempo al escribano á que escti' lera las rfspues-^ 

—¿Y cómo; tiendo libre,- le preguntó el Al
calde con severidad,—te has hecho cómplice díl 
ctlmen? i 

—Síftor,—replicó Hamet femblatido de terror-

no he cometido ningún ciimen. Sin dude han ti-

gafi&do á su merced. 

—Ten entendido, moro,—íe dijo el juez con 
acerado acento,—que el tormento te aguarda; si 
quieres escapar de él di la verdad desnuda, todo 
lo sabe el juez que fe interroga. Contesta á mis 
pregunta»; ¿Has conocidoá Zara del Bídal? 

Al escuchar Nifváez el nombre de la joven, no 
tué dUeÜo de si é Inició un movimiento de sorpre
sa que hizo fijar en él los solícitos ojos de los jó
venes, que it tentaban á su lado. 

440 El Bco de Cartagena 

—Mi ama.^leSor, acompaftada de ese hidalgo. 
Y señaló si soldado. 

—¿Hterviniétis toen el taptoP—le preguntó el 
Alcalde. 

—Mi ama me lo ordenó, y yo qiíe soy muy vie
jo i no pTdrii ganat Ik vida sin su protección, 
me vi obligado á obedecer. Yo guiaba la litera. 

—Qué venidos llevaba tu señora cuando come
tió el rapto? 

—Los de pije, selior. 
—¿Y de quién eran los vesMdos? 
—Da una noble seño a, que á beneficio de 

ellos sostenía relacionas con un fr-«lle? 
—¿Gomo fué que-este hidalgo que aquí veis , -y 

señaló al soldado,—se quedó en el mesón privado 
de sentí ib? 

—Mi ama le dló de un vino preparado y se du'-
mió profundamehte. 

—¿Dónde llevasteis á la «sclavs? 
—A un sido subterráneo que h^y en la casa de 

mi ama. 
-̂  Y que fué de h esclava? 
Hamet no contestó; se recogió un'momento y se 

pintó en su rostro una vacilación tiena de afán. 
—¿Qué no coiMestas?—te preguntó el Alcalde 

con un acento lleno de amenaza. 
—La esclera se esetpó y regresó á su casa,—• 

le contestó el moiisco tembloroso? 

Luis de Narváez, ó Cartagena en 1600 435 

—N ) Oí nomprendo á fé mía,—d'j» N rváez 
c nf jeo y preocúpalo.—Hí poco,—continuó,—• 
me hibláb.^is de S'llm, cuya adhesión ma es bien 
noto'H, y le acucabais d - trailof; ilamsi» iofime á 
E tr Ha de AfcMvel y nfi sdi* que me sslv^; y por 
fiíi mí asom'ifals con h absurla y e<ttrafta pre
tensión de que sgr'd zci á Qare servicios que yo 
Igioro, cuando ral o ü o prof m'lo h4cia ese hidal
go, malvado y licencioso, se fun la en una ofensa 
que hace ante ti mundo entero á li moral. ¿Son 
eiai iajs palabras que he escuchado, ó es que e*tá 
conturbada mi razón? 

—Tales son, en verdad, nuestras pahbras,—le 
replicó Juan de Túde!8;—y si queros H^gn á con
venceros, seguidlos á los ira»; 'fbfe SOÍJ pita ha
cerlo; vueítro perdói está firnudo por S. M. 

—Os sigo, camillero*, —le coatentó el moriico 
con el acento de la duda, en que se adivinaba una 
muy viva exltaclón. 

Sílíeron de la cimira los cuatro, bajaron la es
piral de una encUíra y llegaron á un antro, en f;u-
yo o«curo f )ndo hibía una negra mesa, junto á la 
cusí se ha'hba un escibano examinando unos pa
peles á lUuz vacilante de dos cldos. 

La hiimeclad'd; aquel antro, que se manifestaba 
en las paredes con &nch88 verdinegras y visco
sas, ¡levó el Irío hasta los huesos de tos recién lle« 


